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Resumen

La comprensión lectora puede compa-
rarse con la dirección técnica de un equipo 
de fútbol, pues en ambos casos se requiere 
planificación, análisis y aplicación de estra-
tegias antes, durante y después de la tarea. 
Comprender un texto implica distintos nive-
les: literal, reorganización, inferencial, crítico 
y de apreciación, cada uno con mayores exi-
gencias cognitivas. Un “buen lector”, al igual 
que un entrenador, se prepara estableciendo 
propósitos, revisando el material y activando 
conocimientos previos. Durante la lectura, 
organiza ideas, subraya, elabora esquemas y 
se autogestiona para monitorear su entendi-
miento. Después, reflexiona, resume y con-
trastar información, con el fin de consolidar 
aprendizajes y generar opiniones propias. Al 
igual que en el fútbol, la comprensión lecto-
ra no es un talento innato, sino una compe-
tencia que se desarrolla mediante la práctica 
y el conocimiento de estrategias adecuadas. 
Enseñar a los estudiantes a utilizarlas desde 
la educación básica hasta la universidad re-
sulta esencial para un aprendizaje significati-
vo y duradero.

Introducción

El proceso de comprender un texto es 
como entrenar un equipo de fútbol, ambos 
implican la planificación de estrategias espe-
cíficas, asumir un compromiso activo o invo-
lucramiento en la tarea, y realizar un análi-
sis reflexivo. Tanto un buen lector como un 
hábil entrenador de fútbol comparten enfo-

ques similares en sus respectivos dominios, 
empleando estrategias antes, durante y des-
pués de las tareas, para lograr sus objetivos. 
Veremos esto en detalle, pero primero des-
cribiremos qué es la comprensión lectora y 
un director técnico de fútbol.

Comprensión lectora

La comprensión lectora es el proceso 
mediante el cual el lector, a través del uso de 
diversas estrategias, interactúa con el texto 
y puede responder a él, en cuanto a su conte-
nido (Armijos et al., 2023; Pérez, 2005). 

Se clasifica en diferentes niveles. El pri-
mero es el literal; se aprecia cuando el lector 
puede reconocer y recordar, directamente 
del texto, las ideas tal y como están expre-
sadas por el autor. El segundo es el de reor-
ganización de la información; se presenta 
cuando el lector ordena las ideas a través 
de procesos de clasificación y síntesis, como 
puede ser un mapa conceptual o un resu-
men. El siguiente es el inferencial; se iden-
tifica cuando el lector agrega información 
que no está en el texto, obtenida de sus ex-
periencias o lecturas anteriores, o deducida 
a partir de lo planteado en el escrito. El ni-
vel crítico se observa cuando el lector utiliza 
procesos de valoración, para lo cual necesi-
ta establecer una relación entre lo que dice 
el texto y el conocimiento previo que tiene 
sobre el tema, para luego expresar una pos-
tura personal. Por último, el de apreciación 
se presenta cuando el lector evalúa el texto 
consultado, expresando comentarios emoti-
vos y estéticos, o bien, cuando emite juicios 
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sobre su particular estilo literario o las carac-
terísticas del lenguaje que utiliza el autor.

La meta de un buen lector es compren-
der lo que lee. Para esto, debe utilizar dife-
rentes estrategias o, lo que es lo mismo, 
debe hacer diferentes actividades en el pro-
ceso de la lectura. Esto lo describiremos un 
poco más adelante.

Lector

Un “buen lector” es una persona que 
tiene conocimiento de las reglas gramatica-
les y ortográficas del idioma en el que lee, y 
de la estructura del texto (narrativo, exposi-
tivo, argumentativo, etcétera). Además, un 
interés muy especial respecto del tema, así 
como tiempo y disposición. Su propósito es, 
sin duda, comprender lo leído. 

Para llevar a cabo esto último, debe 
utilizar diversas estrategias (actividades o 
tareas) que le ayuden a recordar, describir, 
organizar, comparar y analizar las ideas con-
tenidas en el texto, permitiéndole reproducir 
lo que dice el autor, así como derivar un pun-
to de vista propio.

Director técnico

Como la mayoría de nosotros sabemos, 
un director técnico es la persona que dirige 
a un equipo de fútbol soccer. Tiene conoci-
mientos profundos del reglamento, el cual 
establece las normas para jugar, incluyendo 
las del terreno de juego, de los jugadores, las 

del balón y las de los árbitros. También do-
mina diferentes sistemas de juego, conoce 
a sus jugadores y sus respectivas habilida-
des, de igual forma a su afición. Su meta es 
hacer todo lo posible para ganar todos los 
partidos (o la mayoría) de su competición, 
con la finalidad de obtener un campeonato. 
Para ganar un partido debe planear muy bien 
cómo jugar en función de las características 
propias de su equipo y las de su contrincante. 
El cómo jugar incluye una serie de acciones 
bien definidas, a ser realizadas dentro de la 
cancha por parte de los integrantes del equi-
po, a lo largo del partido; cada jugador tiene 
asignadas funciones específicas y operacio-
nes concretas. Contar con un plan de juego 
permite reducir la incertidumbre y la impro-
visación en el juego, aumentando la confian-
za y la determinación de los jugadores; dicho 
plan está conformado por las estrategias.

La lectura de textos es cómo 
entrenar o jugar futbol

Como dijimos en líneas anteriores, la 
comprensión de textos implica niveles, los 
cuales son cada vez más complejos e inclu-
sivos: además de involucrar habilidades más 
sofisticadas en cada uno de dichos niveles, el 
segundo incluye las del primero, el tercero 
las habilidades de los dos niveles anteriores 
y así sucesivamente. Visto de esta forma, a la 
mayoría de los estudiantes les resulta difícil 
enfrentarse a sus textos académicos debido, 
quizá en parte, a la ausencia de una forma-
ción específica en las habilidades que implica 
cada nivel.
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Las deficiencias en la comprensión lec-
tora conlleva bajos aprendizajes en los estu-
diantes y, en consecuencia, reprobación en 
las asignaturas; sin embargo, esto no tiene 
que ser así. La buena noticia es que compren-
der lo que se lee no es un don con el que se 
nace, sino una competencia que se desarro-
lla a través del aprendizaje y práctica de una 
serie de habilidades para organizar la tarea 
de lectura. El lector puede comprender un 
escrito solamente si utiliza las estrategias 
correctas. 

A continuación, se expondrán algunas 
de esas estrategias utilizando la analogía en-
tre las acciones que realiza un buen lector y 
las que lleva a cabo un entrenador de fútbol, 
antes, durante y después de un partido. 

“A través del uso de diferentes 
estrategias se puede planificar la forma de 

conseguir los objetivos planteados”.

Antes

Lo que hace, generalmente, un buen di-
rector técnico es “preparar el partido” antes 

de jugarlo, a través de diferentes estrate-
gias. Ve videos de su rival, estudia la forma 
que tiene de jugar, su sistema o “el parado” 
en la cancha del equipo. Con esto, puede pla-
nificar su propia estrategia de juego. Diseña 
“el parado” adecuado de sus propios jugado-
res en la cancha, de tal forma que le pueda 
permitir, por ejemplo, la posesión del balón, 
el contraataque o la presión alta mantenien-
do la pelota en cancha contraria. Para esto, 
puede utilizar una línea de 4 en la defensa, 3 
en media cancha y 3 en la delantera (4-3-3); 
o si es muy precavido porque tiene un rival 
muy ofensivo, puede elegir un 5-3-2 priori-
zando la defensiva o cualquier otra forma-
ción en función de su objetivo; todo esto, 
para poder contrarrestar al rival. 

Un “buen lector” también se prepara 
para leer un texto, con diversas estrategias. 
En primer lugar, establece un propósito para 
la lectura, como “voy a leer para aprender” 
o “voy a leer para contestar el examen”. 
Después, revisa el documento de forma rá-
pida, hojeando. Se detiene en el título y los 
subtítulos, y se hace preguntas respecto de 
ellos. Por ejemplo, si está leyendo un capítu-
lo de un libro que se titula “Genética” y tie-
ne como subtítulos “Genes y cromosomas”, 
“Genética y Biogenética”, quizá pudiera pre-
guntarse ¿Qué estudia la genética?, ¿qué 
es un gen?, ¿cuántos tipos de cromosomas 
hay?, ¿de qué trata la biogenética?, ¿cómo 
se relaciona la genética con la biogenética? 
También, investiga el significado de palabras 
desconocidas. Además, trata de recordar lo 
que ya sabe del tema para activar sus cono-
cimientos previos. 
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Durante

La estrategia del director técnico debe 
incluir una serie de acciones específicas du-
rante el desarrollo del partido. Entre ellas, 
hacer anotaciones o comentarios con sus 
auxiliares técnicos acerca de lo que pasa en 
la cancha, observar el desempeño de cada 
uno de sus jugadores, hacer el cambio de un 
jugador cuyo funcionamiento no correspon-
de a lo planeado, proporcionar indicaciones 
precisas ante una expulsión o cambios en 
el marcador, alentar a los integrantes de su 
equipo, cambiar “el parado”, etcétera.

De la misma forma, el lector realiza dis-
tintas estrategias durante la lectura: iden-
tifica las ideas principales y las secundarias; 
subraya las primeras con un determinado 
color, mientras que las segundas con otro; 
organiza los conceptos mediante un mapa 
mental, un cuadro sinóptico o un mapa con-
ceptual; hace anotaciones al margen del es-
crito o en algún otro lugar, de lo que vaya 
pensando en relación con el texto. También, 
recuerda lo que ha leído respecto al tema y 
lo vincula con lo que está leyendo, se detie-
ne regularmente mientras lee y se hace pre-
guntas relacionadas con el contenido de lo 
que está leyendo (autocuestionarse), lo cual 
le ayuda para monitorear su comprensión y 
darse cuenta de que, si no lo ha entendido, 
será necesario cambiar de estrategia (reali-
zar una segunda lectura, apoyarse en otro 
texto o en los apuntes realizados durante 
la clase, preguntar al docente o realizar una 
búsqueda en la Internet).

“La comprensión lectora, al igual 
que otras competencias como el fútbol, 

se desarrolla con la práctica constante de 
diversas habilidades”.

Después

Una vez terminado el juego, el direc-
tor técnico lo analiza, lo comenta con sus 
jugadores, retroalimenta el desempeño de 
forma específica y constructivamente, des-
tacando lo que hicieron bien e identificando 
situaciones en las cuales se puede mejorar, y 
mostrando cómo hacerlo; todo esto, con la 
finalidad de aprender y perfeccionar su juego 
para el próximo partido.

De igual manera, el lector después de 
haber terminado su lectura puede hacer un 
resumen del texto para tener presente la 
información más importante, reflexionar 
acerca de lo leído para profundizar en la 
comprensión, consultar otras fuentes de in-
formación para contrastar ideas, comparar 
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sus conclusiones con las de sus compañeros 
o profesores; todo esto, le permitirá mejorar 
la capacidad de memorización, consolidar su 
aprendizaje, ser analítico y formularse una 
opinión. 

Conclusión

Tanto la estrategia del entrenador como 
la del lector comprenden tres momentos: 
antes, durante y después del juego o de la 
lectura, en los cuales realizan diferentes ac-
tividades; para el primero, con la finalidad de 
ganar un partido, mientras que, para el se-
gundo, la meta es comprender un texto.

El “Jogo bonito”, el cómo jugar bien se 
entrena todos los días, como todas las cosas 
en las que uno quiere ser hábil. Por ejemplo, 
para que el jugador comprenda cuál es su 
función en “un parado” 5-3-2, es necesario 
que primero sepa cuáles son los movimien-
tos que debe hacer en su posición con rela-
ción a sus compañeros y, luego, hacer “re-
peticiones” las veces que sean necesarias 
hasta lograr un alto desempeño. El conoci-
miento y el entrenamiento son indispensa-
bles. Lo mismo sucede para convertirse en 
un “buen lector”. Es necesario ser perseve-
rante. Son forzosas las “repeticiones” de las 
distintas estrategias con textos y asignatu-
ras diferentes.

Una última analogía es pertinente. Du-
rante muchos años se pensó que la prácti-
ca del fútbol llevaba “automáticamente” 
a capacitar a un director técnico en el uso 
de estrategias para planificar juegos, dirigir 
equipos y alcanzar triunfos deportivos. Hoy 

se sabe que la carrera de director técnico re-
quiere preparación y práctica de habilidades 
específicas para convertirse en un buen estra-
tega, por lo que se abrieron cursos dirigidos 
a tales objetivos (Federación Mexicana de 
Futbol, 2025). Similarmente, muchos educa-
dores suponían que los alumnos aprenden a 
comprender textos a través de la práctica de 
la lectura. Los avances de la psicología edu-
cativa han dejado claro que el desarrollo de 
la competencia lectora es mejor cuando se 
enseña a los estudiantes a utilizar las diver-
sas estrategias lectoras para conocer los ma-
teriales de distintas asignaturas, y cuando 
las prácticas de lectura se realizan utilizando 
los recursos comprensivos antes, durante y 
después de abordar cada texto (Guerra et al., 
2018; Guerra et al., 2022).

“El desarrollo de cualquier 
competencia no radica tan solo en su 

práctica, además es necesario conocer 
las estrategias que facilitan su correcto 

aprendizaje”.



138    

Finalmente, el proceso de aprendizaje 
de la comprensión lectora debe iniciar des-
de la educación primaria (Del Valle, 2016; 
Peña et al., 2021), continuar en secundaria 
(Franco et al., 2016), bachillerato (Cervan-
tes et al., 2017) y extenderse hasta el nivel 
universitario (González, 2019). Desde luego, 
en cada nivel educativo debe aumentarse la 
complejidad y especificidad de los textos, 
pero siempre partiendo de que las habilida-
des de comprensión lectora son la base del 
aprendizaje. 
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